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			Llueve con furia. 




			El apartamento es largo y estrecho, con una única ventana que da a la cara diurna de la estación. El profesor Sirhan Palaiopoulos mira fuera a través de la densa cortina de fluido pluvial. Es un evento meteorológico no programado, la junta rectora lo ha solicitado expresamente para disuadir a los manifestantes. 




			Un taxi se detiene frente al Waldorf-Astoria. El conductor sale, se apresura para no mojarse, abre el maletero. El portero del hotel introduce el equipaje de una pareja centenaria que espera guarecida bajo la marquesina. Parecen visitantes. Una madre de alumno con su acompañante. Muchos visitantes se vuelven precipitadamente a Earth en previsión de que se colapsen los puertos de salida a causa de los disturbios. 




			El profesor deja de prestar atención al exterior para consultar su iClock. Son las 17.14 en convención de Oxford 7. Cuando hace el gesto de mirar la hora nota que ha empezado a dolerle el codo izquierdo. Es un dolor conocido. Empieza ahí, en el codo, y al poco tiempo irradia hacia el hombro y el pecho. Después llega el ahogo, el sudor frío, la sensación de terror. 




			Time to die. 




			Siempre ha pensado que la muerte se anunciaría en forma de cansancio, de indiferencia hacia todo, no en los prolegómenos de una batalla que necesita ganar. 




			Vuelve a mirar afuera cuando un grupo de deslizadores policiales pasa en dirección al campus central. La junta rectora ha informado de la llegada a la estación de mil quinientos antidisturbios de refuerzo. Alguien del Southern Cross College hizo el cálculo: toca a un policía por cada cinco estudiantes residentes. 




			La confusión de vehículos y transeúntes en el eje principal no contribuye a tranquilizarlo. Vuelve a mirar su iClock. Ya son 15 minutos de retraso. Puede que Marcuse y Mam’zelle hayan encontrado tráfico en el campus, pero es extraño que BB tampoco llegue a tiempo. 




			Por un momento parece que el aroma de la primavera atraviesa el ventanal de plasma y se mezcla con el olor de eucaliptus y medicamentos que domina en el apartamento. Hace días que el servicio de meteorología ha incrementado el nivel de ozono y alergénicos. Debe de ser eso. 




			El profesor aspira hondo antes de retirarse de la ventana. Se acerca al screener de pared para introducir una semilla musical. Bajo el fragor de la lluvia disuasoria empieza a sonar la trompeta de Dizzy Gillespie, un músico vigésimico. El departamento de Sanidad ha prohibido escuchar música artesanal sin auriculares en los apartamentos compartidos. La explicación es que la música no computerizada puede afectar al rendimiento académico de los estudiantes que la escuchen pasivamente. La comisión de estudiantes propuso que se hiciera excepción en caso de que todos los inquilinos de un mismo apartamento firmaran su conformidad. El departamento de psiquiatría estadística no admitió la excepción. Alegó que podrían darse casos de coacción. La multa por escuchar jazz sin auriculares es de 200 eurodólares, pero a la policía le cuesta detectar la infracción si no hay denuncia previa. 




			El profesor contempla unos segundos un póster de papel auténtico que hay junto al screener. El plastificado que lo protege es casi tan viejo como el papel. Amarillea. Es una imagen monocromática extraída de una película plana: Casablanca, de Michael Curtiz. El profesor la vio por primera vez cuando apenas era un adolescente, hace bastante más de un siglo de eso. Está ambientada en tiempos de la Primera Guerra Nuclear, y habla de amor y de fidelidad a una causa. No es extraño que los chicos la hayan hecho suya, piensa el profesor. La escena del póster representa el interior de un cabaret vigésimico lleno de gente. En primer plano, un músico canta ante su teclado precomputacional decorado con arabescos. En pie junto a él, un actor blanco llamado Humphrey Bogart. Sentados a las mesas, un montón de gente de aspecto envejecido, mujeres y hombres vestidos muy distintamente: ellas con falda, ellos con chaqueta y pantalones. Casi todos tienen la piel blanquísima y un sobrepeso de al menos 20 newtons sobre lo que cualquier aseguradora médica aceptaría cubrir sin sobrecargos. 




			El profesor encara muy despacio el largo pasillo que avanza hacia la zona del apartamento que da a la cara noche de la estación. Acumula cada pocos pasos pequeños montículos de parafina derretida. El profesor gasta una fortuna en velas de parafina que enciende con fuego auténtico. Ha proliferado un mercado negro de velas muy activo pese a las multas. A los chicos pueden embargarles 700 eurodólares directamente de la cuenta familiar por encenderlas en sus apartamentos. Las velas no hacen saltar los sistemas de seguridad, pero están prohibidas porque contienen hidrocarburos naturales. La policía ha llegado a detectar su uso por la bajada en el consumo de energía electromagnética. 




			El profesor entra en el baño. Ha de orinar a menudo. Después se lava las manos, sólo para hacer algo aparentemente útil durante la espera. Ha terminado la pieza de Dizzy Gillespie y empieza a sonar April in Paris en versión de Ella Fitzgerald, una vocalista famosa en la época de Casablanca. Sobre los primeros compases, los mandos del higienizador chirrían como criaturas vivas antes de regurgitar antiséptico a trompicones. El profesor vuelve al pasillo, siempre despacio. Se detiene en el diminuto recibidor ante un mueble de IKEA auténtico. Se agacha un poco para tocarlo con la punta de los dedos. Lo hace a veces. Es una mesita triangular de la legendaria serie Lack. Puro hidrocarburo, todavía puede leerse la etiqueta debajo del sobre. Cualquier coleccionista pagaría una fortuna por ella en Earth, pero el profesor prefirió traérsela a Oxford 7 a riesgo de que le fuera requisada en el puerto. 




			Lo sobresalta un repiqueteo de nudillos sobre la puerta de entrada. Toc-toctoc, toc-toctoc. Es una secuencia de golpes conocida. Quiere apresurarse, pero los movimientos le salen lentos. 




			Cuando abre, BB aparece en el quicio. Jadea. Cabello muy rubio, muy corto, empapado de fluido pluvial; ojos azules, mujer. Le caen gotillones por la cara, densos y untuosos. Lleva una mochila colgada en bandolera. Tiene acento norteamericano. 




			—Los muy hijos de puta —dice—; van a disparar multas indiscriminadas de 10 eurodólares. 




			—¿Contra qué infracción?, no pueden disparar multas si no hay infracción previa —dice el profesor Palaiopoulos. 




			Tiene acento griego, chechea un poco a causa de la dentadura biónica. 




			—Ordenanza de Emisión de Residuos Gaseosos: la concentración no autorizada produce más vapor de agua por vía respiratoria del permitido en ese área. Lo han leído por megafonía en el Corona Australis. 




			Es probable que realmente exista alguna norma restrictiva al respecto. Hay tantas que es imposible tenerlas todas presentes. En realidad bastaría con las multas de aparcamiento para mantener a raya a los estudiantes. Las más caras son de 450 eurodólares. Se dice que desde el último trimestre hay muchos más deslizadores autorizados que plazas para aparcar, así que ser multado o no depende de las consignas que reciba la policía en cada momento. Es la nueva estrategia de la junta rectora, copiada de New Berkeley. Algunos estudiantes ya han tenido que renunciar a su matrícula para hacer frente a los embargos, entre ellos algunos de los más activos. 




			—Hijos de puta —dice el profesor Palaiopoulos—. ¿Has traído el instrumental? —dice. 




			—Sí —dice BB, saca de su mochila un pequeño estuche de cuero natural—. Necesitaremos hervir agua —dice. 




			



			 




			Mam’zelle se remueve en el asiento del deslizador. Pelo rojo, alisado japonés, corte asimétrico, pendientes en forma de aros de aluminio. Mujer. 




			Conduce Marcuse. Cabello moreno, piel tostada, complexión pequeña, delgadez severa. Varón. 




			El tráfico es más complicado de lo que habían previsto, no sólo por la lluvia no programada. Centenares de estudiantes llegan andando o en deslizador desde todas las direcciones. No es el colapso habitual de las horas punta, se ha juntado gente de los cuatro turnos lectivos, incluidos muchos de los profesores más jóvenes. Los ejes secundarios que llevan al campus central son casi intransitables. Hace rato que la policía ha dejado de disparar multas de aparcamiento. Han recibido orden de formar grupos compactos, alineados sobre las parcelas de césped hidropónico que siguen el eje principal. 




			En un arrebato inconsciente de rebeldía, Mam’zelle se estira en el asiento para apagar el generador de música. Empieza a canturrear en inglés clásico: 




			—I never knew the charm of spring / I never met it face to face... 




			Tiene acento francés. Marcuse se le une terminando la estrofa al estilo de Louis Armstrong, otro músico vigésimico: 




			—Till April in Paris / Whom can I run to / What have you done to my heart. 




			Marcuse tiene acento británico, pero no se nota en la imitación. Ambos se miran y sonríen. En lo alto, Sun se ve filtrado por los paneles cenitales en posición de ocaso que crean un efecto anaranjado. Viendo las riadas de estudiantes que avanzan sin importarles la lluvia ni los escuadrones de antidisturbios, les parece que están viviendo un momento mágico, algo que recordarán quizá para siempre. 




			La euforia les dura hasta que llegan al área residencial norte. Una policía del control de acceso los detiene en la barrera electromagnética. Mam’zelle se mantiene callada mientras Marcuse contesta a sus preguntas. Marcuse es mejor para contestar a una policía. 




			—Venimos de clase —dice. 




			—¿A qué college pertenecen? 




			La policía tiene acento latino. Sabe exactamente a qué colleges pertenecen: Fornax y Hounting Dogs, lo indica la pantalla de su lector de chips subcutáneo. También indica que hace media hora que han pasado por el control de acceso de las facultades de Ingeniería Emocional e Ingeniería Sexual respectivamente, que su apartamento compartido está en ese sector del área residencial, que son alumnos de tercer grado y que ambos disfrutan de becas académicas y de manutención. 




			El lector indica casi cualquier cosa que la policía quiera saber de ellos. 




			Pero a los policías les gusta preguntar. 




			—Yo soy de Hounting Dogs, ella es de Fornax —dice Marcuse. 




			—Está usted nervioso —dice la policía. 




			Ni a Marcuse ni a Mam’zelle les queda claro si aquello es una pregunta o una afirmación. 




			—¿Nervioso?, ¿por qué? 




			—Noventa y tres pulsaciones por minuto —la policía ha consultado la pantalla de su lector y dibuja el número 93 con la punta del emisor de multas. 




			El pulso de Mam’zelle también se acelera. Tiene que confiar en que la policía no se moleste en comprobarlo. 




			—Es que... —Marcuse vacila—. No estoy seguro de haber pagado a tiempo el impuesto trimestral de circulación. 




			La policía parece relajarse. Suele aplacarlos el que uno confiese sus infracciones por iniciativa propia. Muchos estudiantes están dispuestos a hacerlo para obtener la reducción del cincuenta por ciento en la multa correspondiente. Es una buena manera de conseguir que todo el mundo se autoinculpe en defensa propia. 




			—La multa por retraso en el pago es de 20 eurodólares diarios —dice la policía. 




			—Lo siento... —dice Marcuse. 




			La policía consulta el registro. Tarda un poco en encontrar los datos. 




			—Ha tenido suerte —dice—: le quedan 73 horas para hacer efectiva la transferencia. ¿No ha recibido usted su calendario de obligaciones fiscales? 




			—Sí, lo siento, he tenido un examen esta mañana y... 




			A la policía no le interesa el examen de Marcuse. De pronto parece ligeramente aburrida: 




			—Bien, circulen, y estén más atentos a sus deberes tributarios. 




			La barrera electromagnética desaparece y el deslizador entra en la zona residencial en modo de velocidad automática. 




			Mam’zelle y Marcuse toman aire y lo sueltan lentamente. 




			A ambos les tiemblan las piernas. 




			Mam’zelle junta los muslos haciendo presión: 




			—Uf, creo que me he excitado un poco —dice. 




			



			 




			Rick Blaine ha llegado a Oxford 7 durante la última ventana de aproximación de la mañana, hace casi cinco horas de eso. El movimiento en las salas de embarque ha sido denso durante todo el tiempo. Varios adultos centenarios le han solicitado transporte a Earth, alguno ofreciendo un sustancioso sobreprecio añadido a la tarifa oficial de 500 eurodólares. Mucho menos de lo que van a pagarle si espera unas horas. Pero no es sólo cuestión de dinero: tarde o temprano uno tiene que devolver los favores, aunque sea con setenta años de retraso. 




			Rick ha fingido una avería para ahorrarse el amarre durante la espera. Así puede cargar el importe del estacionamiento a cuenta del seguro. Un falso seguro cuyas claves coherentes le proporciona alguien de Solar MetLife que le debe un favor a él. 




			A media tarde se ha cansado de hurgar en las tripas de su transbordador fingiendo reparar la avería imaginaria. Suda. Ni siquiera puede entrar en el habitáculo para fumar una pipa mientras el transbordador esté en el atraque. Ni siquiera ha podido dormir la siesta por culpa de la megafonía. Le molesta la faja abdominal que siempre lleva en público para no llamar la atención. No le gustan las estaciones universitarias. Ese lenguaje que de pronto han vuelto a usar los estudiantes: compromiso, libertad, oposición al sistema. Ha oído noticias de los disturbios en New Berkeley. Todo el mundo ha oído noticias. Estudiantes gritando consignas y enfrentándose a la policía por todo el Anillo Académico. No es del todo imposible simpatizar con ellos, pero Rick tiene edad suficiente para saber que cualquier cosa que sea eso que los estudiantes llaman «el sistema» es algo a lo que se puede engañar, eludir, pero jamás vencer. Y menos aún por oposición directa. 




			Treintañeros aburridos de buena familia. 




			Niñatos. 




			Quisiera terminar cuanto antes con todo este asunto. 




			Lo acordado es estar en un lugar llamado White Hart Tavern a las ocho en punto y esperar allí. Falta un buen rato, pero ya ha hablado con el policía que acaba de entrar de turno en el amarre. Seguramente podría olvidarse del transbordador y adentrarse en los estrechos ejes del puerto para ir localizando la taberna. Quizá encontrará de paso algún fumadero de tabaco. En su época de estudiante había antros de ese estilo. Hachís, cocaína, eso era lo que Rick vendía entonces. Desde que se empezó a distribuir en spray en las farmacias ya nadie quiere fumar marihuana ni hachís. Desde que se volvió a vender cocaína en pastillas para la tos, nadie quiere tomarla. Prefieren beber Speedy Ragweed. Prefieren fumar tabaco. Fumar tabaco y encender esas apestosas velas de parafina. 




			Pensando en tabaco, sus mucosas nasales empiezan a humedecerse anticipando el potente estímulo de los alcaloides. Ese delicioso mareo narcótico que procuran casi de inmediato. 




			El síndrome de abstinencia de nicotina lo ayuda a decidirse a salir del puerto. 




			Fuera de los hangares llueve con una intensidad que le parece impropia de un evento meteorológico programado. Callejea por la zona peatonal aledaña al puerto. Sucia, laberíntica, no demasiado concurrida entre semana, típica de la cara noche de una estación universitaria. Oposición al sistema. En su mayoría, los comercios son salones baratos de realidad virtual y grupos de tabernas arracimadas. Rick se detiene ante uno de los salones de puertas oscuras, iluminado con luz ultravioleta. Sweet Dreams, se llama la sala. Un cartel anuncia las novedades sexuales para jovencitos. Five o’clock, dice el cartel: ¿te gustaría tomar el té con unas amigas de tu madre? Especial anal de la semana, dice otro cartel: una visita al proctólogo. 




			Rick sigue camino. De forma inesperada se encuentra al girar la esquina con un cartel con el ciervo blanco que da nombre al local que anda buscando. El ciervo salta en bucle continuo sobre un tronco caído; debajo, corre un viejo lema contestatario en letras luminosas: 




			«La barricada cierra la calle pero abre el camino». 




			Rick no puede evitar sonreír al entrar. 




			



			 




			Mam’zelle y Marcuse han llegado al apartamento a las 17.34, bastante después de lo previsto. BB se adelanta hacia la puerta seguida del profesor Palaiopoulos. 




			—No hemos podido llegar antes, la salida del campus central está... 




			El profesor interrumpe las explicaciones de Mam’zelle: 




			—No os preocupéis ahora por eso, no podemos perder más tiempo. ¿Traes la cápsula de memoria? —la pregunta es para Marcuse. 




			—Sí —dice Marcuse. Se palmea el bolsillo. 




			Los cuatro se dirigen a la sala. Sobre la mesa hay una compresa blanca y encima está expuesto el instrumental que BB ha esterilizado en agua hirviendo. Es uno de los viejos kits de disección y cirugía menor que se exponen en la infoteca de Ingeniería Sanitaria, bajo una de las vitrinas acristaladas. La cerradura ha sido inesperadamente fácil de violar con ayuda de un punzón láser. Es instrumental quirúrgico precomputacional auténtico: hay pinzas con y sin dientes, separador, butterfly, tijeras de disección rectas y curvas, un escalpelo, dos hojas de bisturí, sutura y porta agujas. 




			Mam’zelle mira todo aquello con desagrado: 




			—Parece menaje de cocina. ¿Has usado alguna vez algo así? 




			—En el primer trimestre, para diseccionar gropecos —dice BB—. Era instrumental de fibra reciclable, pero viene a ser lo mismo. 




			—¿Gropecos muertos? 




			—Generalmente se morían... Pero a ti no te voy a abrir la tripa de arriba abajo. Profesor, usted es el único que puede beber alcohol ahora, ¿quiere tomarse un par de copas? En algo ayudarán al hielo. 




			Sirhan Palaiopoulos niega con la cabeza. Marcuse y Mam’zelle miran inquisitivamente a BB. 




			—A vosotros no os dolerá tanto, ¿vale?, no me pongáis nerviosa antes de empezar. 




			—¿No podría masturbarme antes? —dice Mam’zelle—. Sólo para relajarme un poco... 




			El profesor da dos palmadas, como suele para pedir atención en sus clases de Cinematografía Precomputacional: 




			—Venga, no hay más tiempo que perder, todos sabemos lo que hay que hacer —dice. 




			BB dispone la linterna de desinfección y abre una caja de guantes esterilizados. Después separa de la mesa dos de las sillas y enciende la lámpara entre ellas. Marcuse, Mam’zelle y el profesor van pasando por el baño para lavarse las manos y especialmente el brazo izquierdo. De vuelta a la sala se iluminan la zona lavada con luz antiséptica. Marcuse va a por el hielo, ya preparado en bolsitas que saca del horno congelador. Los tres se las aplican en el pliegue anterior del codo y doblan el brazo sobre ellas. Tratan de relajarse cuando empieza a sonar desde el screener un tema de Charles Mingus. Percusiones arrítmicas y discursos atonales de contrabajo. 




			BB se ha puesto unos guantes de goma y sostiene las manos hacia arriba: 




			—Que alguien cambie la música, ¿vale?, no podéis pedirme que maneje un bisturí metálico mientras suena eso. 




			Marcuse busca en la lista de sugerencias tratando de elegir una semilla musical más lenta y ordenada. La voz de Sarah Vaughan se une al sonido de la tormenta exterior: 




			



			 




			Don’t know why, there’s no sun up in the sky 




			Stormy weather, since my man and I ain’t together 




			Keeps raining all the time. 




			



			 




			El primero debe ser el profesor. BB saja unos cinco milímetros de la piel de su antebrazo, junto a la aponeurosis del bíceps. El profesor mira al techo. No ha sentido apenas nada. La herida se abre por la tensión de la piel circundante y empieza a brotar sangre. BB aplica una esponja osmótica para empaparla. Cuando la hemorragia remite, sustituye la hoja del escalpelo y se vuelve hacia Mam’zelle para practicarle una incisión semejante. Una vez enjugado el corte, deja el bisturí sobre la compresa y toma una de las pinzas dentadas. Mam’zelle tampoco quiere mirar su propia herida. BB hurga en ella para extraer el chip subcutáneo. Tiene el diámetro aproximado de una lenteja y diminutas patitas de titanio que lo fijan como una garrapata al músculo pronador redondo. BB lo mantiene sujeto con las pinzas. Lo ilumina con luz antiséptica hasta que recupera su color plateado bajo la sangre que lo mancha. Después cambia de pinzas. 




			—¿Preparado? —le pregunta al profesor. 




			Murmullo afirmativo. El profesor no deja de mirar al techo. 




			—Vale: allá voy. 




			Con extremo cuidado, BB introduce el chip de Mam’zelle en la pequeña herida abierta en el brazo del profesor. Al tacto de las pinzas, nota el otro chip que ya está alojado allí y coloca el nuevo justo al lado. Presiona un poco para que los agarres de titanio se claven en el tejido muscular. Enseguida vuelve a fluir la sangre y hay que ocuparse de eso. Después, el profesor se recoloca la bolsa de hielo sobre las gasas enrojecidas para mantener la zona fría. 




			El siguiente paso es coser la herida de Mam’zelle. BB se permite el acto teatral de pasarse el dorso del brazo por la frente, como ha visto hacer en las películas planas de cirujanos sudorosos. 




			—Bueno: bastará con un punto de sutura, nada que no le haya hecho a un pavo relleno. ¿Y a ti qué demonios te pasa? 




			La pregunta es para Marcuse, que ha cometido el error de quedarse de pie mirando. 




			



			 




			Al igual que otras franquicias académicas como New Berkeley o Sorbonne Réseau, hace décadas que Oxford 7 ha perdido toda vinculación con su homóloga en Earth. Sin embargo las dependencias de su consejo social se hallan en la todavía llamada Aldous Huxley Tower, bautizada así en honor al célebre alumno de la universidad matriz. Apenas se alza cincuenta pisos sobre la foresta hidropónica del campus central, pero a partir de los últimos diez ya se divisa casi toda la cara diurna de la estación y una estrecha franja de la nocturna. El límite está nítidamente delimitado por un amplio arco a partir del cual las calles y los edificios están iluminados por luces electromagnéticas. Earth y Moon brillan en ese lado del cielo. Earth es como un gajo grande y azul; Moon es pequeño y de un blanco amarillento, más parecido a una alubia flotando en el espacio. Sun se filtra por la parte opuesta a través de los paneles cenitales y levanta un tenue arco iris al difractarse en la lluvia que emiten los aspersores. Mirando hacia el suelo, se distinguen los distintos colleges y la mancha cada vez más densa de los estudiantes acumulados alrededor de la foresta central. Siguen llegando a finas riadas, entre los rectángulos perfectos de antidisturbios formados sobre el césped. 




			A la rectora Emily Deckard, con las manos cruzadas a la espalda, le parece estar viendo las engañosas perspectivas de un grabado de Escher. 




			Miles de enanos caminando hacia algún lugar imposible. 




			Deja la ventana y se dirige al baño. 




			—Sugerencias —le dice al espejo. Su acento es norteamericano, muy leve. 




			El sistema contesta: 




			—Revisión del lazo de la corbata, parte izquierda de la nuca. 




			Una subimagen sobre la superficie reflectante muestra la parte trasera del cuello. La tela azul de la corbata sobresale un poco bajo el doblez de la blanquísima camisa de tela nanotécnica. La rectora se ajusta el nudo por delante hasta arreglarlo. La subimagen desaparece emitiendo un destello verde y un cling de aprobación. 




			—Perfumería —dice después—. Composición manual. Decisión, fuerza. —Piensa un poco—. Peligro. Dos horas. Corrección: cuatro horas. Intensidad media. Fin de parámetros. 




			El sintetizador químico compone la mezcla. Tres segundos después, una fina aspersión cae desde el difusor del techo. La rectora extiende los brazos y husmea hacia arriba, cerrando los ojos. Cítrico, cuero... Y algo ligeramente pútrido, fecal, seguramente almizcle sintético. 




			Sale de nuevo a la estancia principal de su despacho de trabajo. 




			—Comunicador —dice en voz alta—. Secretaría personal. 




			—Sí, rectora —contesta otra voz sin cuerpo, esta vez inequívocamente humana, masculina. 




			—¿Ha llegado todo el mundo? 




			—Todavía no: falta el delegado sindical. 




			—Bien, hemos esperado suficiente, empezaremos sin él. Estoy en la sala de juntas en dos minutos. 




			Sale complacida por el soniquete de sus propios tacones sobre el suelo del corredor, clac, clac, clac, clac. Una de las primeras decisiones que tomó al asumir el cargo fue mandar cambiar el anterior suelo textil por una solera de pizarra natural pulida. Es un material sonoro y sin embargo adherente al paso. A algunos de los funcionarios les pareció extraño que una superdoctora en Ingeniería Emocional hiciera algo tan aparentemente poco psicológico. Pensaron que era un capricho decorativo injustificadamente caro. 




			Sobre este suelo, el paso de la rectora es rápido, pero no tanto para que tenga que detenerse mientras se abren las puertas automáticas de acero que dan acceso a la sala de juntas. De este modo, clac, clac, clac, puede irrumpir en ella con la naturalidad conveniente, siguiendo una trayectoria que invita a pensar en un cometa. Preciso, inexorable y ligeramente perfumado de cítrico, cuero y almizcle. 




			—Buenas tardes —les dice a los presentes. 




			Detiene el paso para sentarse en su silla de respaldo más alto que los demás. Toca con el índice sobre la mesa para activar el screener. Algunos de los miembros del consejo están de pie, charlando entre ellos o mirando la concentración de estudiantes a través del ventanal. Todos contestan al saludo. La suma de voces mezclada con ruido de pasos y sillas resulta en gran parte ininteligible. 




			Cuando están dispuestos y en silencio, la rectora apoya los codos sobre la mesa y junta las yemas de sus dedos. 




			—Bien —dice—. Ésta no es una reunión ordinaria y por tanto no tenemos orden del día, pero pueden suponer que han sido convocados en relación con la concentración no autorizada de alumnos en el campus central. Si les parece procederé de inmediato a darles detalle de las medidas adoptadas. ¿Alguna pregunta previa? 




			El delegado de los estudiantes es un joven de treinta y ocho años. Nombre, Leroy Torres. Piel blanca, sombrero Trilby de gamuza amarilla. Alza un poco la mano. Tiene acento latino, argentino: 




			—Me comunican mis compañeros que en algunos colleges se ha anunciado por megafonía una amenaza de multas indiscriminadas, y desde luego eso no está... 




			La rectora mueve la mano izquierda para detener al delegado: 




			—Si me permite, ese asunto tiene que ver con las resoluciones especiales de las que me dispongo a informarles. Es probable que su duda quede resuelta si tiene usted un poco de paciencia, de lo contrario le aclararé cualquier extremo al terminar. ¿Alguna otra pregunta previa? 




			Silencio salvo por el resoplido de Leroy Torres y un carraspeo del representante de los profesores. Nombre, Karl Marsalis. Adjunto a la cátedra de Heavy Metal Precomputacional. Aspecto parecido al de cualquiera de sus alumnos de Slide Guitar: muñequera de clavos y chaleco de cuero nanotécnico. 




			—Bien —la rectora hace varios movimientos con el índice sobre su screener antes de volver a juntar las manos—. Dada la situación, se ha procedido a tomar una serie de medidas para garantizar la seguridad de los estudiantes. Paso a enumerarlas brevemente: 




			»Primera: como ya se anunció en su momento, han sido reforzados los servicios de prevención de daños con la contratación a tiempo completo de mil quinientos funcionarios privados mientras se mantenga la situación. El gasto ocasionado por esta contratación extraordinaria será diferido en proporción alicuota en los importes por matrícula para el próximo trimestre, exceptuando, naturalmente... 




			—¿Qué? —dice Leroy Torres—, son antidisturbios: ¿han contratado a mil quinientos antidisturbios y nos lo hacen pagar a nosotros? 




			La rectora se detiene y mira al delegado sin dejar de mantener sus yemas en contacto. Eso obliga al joven a continuar hablando: 




			—No pueden..., no pueden cargarnos directamente a nosotros ese gasto; es como..., sería como...; la responsabilidad por la situación creada es de la junta rectora, no se trata de un gasto corriente, no pueden legalmente imputarnos... 




			Justo cuando Torres parece haber encontrado un hilo lógico del que colgar su protesta, lo interrumpe la rectora: 




			—Si no recuerdo mal no está usted matriculado en asignaturas de contenido jurídico, de modo que antes de proceder a explicarnos qué es lo que esta junta rectora puede o no puede legalmente hacer, permítame adelantarle que estoy asesorada al respecto. En cualquier caso le sugiero que espere al turno de alegaciones para ilustrarnos. 




			La rectora pasea la vista en torno a la mesa. Los consejeros se observan las manos o miran a cualquier parte que no sea a la rectora o al estudiante. Leroy Torres ha agachado la cabeza y la mueve en sentido negativo. Karl Marsalis le da una discreta palmada en la espalda. No queda claro si pidiéndole paciencia hasta el final de la exposición de la rectora o tratando de consolarlo por la humillación recibida. 




			La rectora Deckard continúa su enumeración: 




			—Bien: segundo punto... 




			



			 




			Lo más llamativo en el White Hart Tavern, además de las fotos de viejas películas planas que se han puesto de moda en todas partes, es un enorme dibujo grafiteado en la pared opuesta a la barra. Representa a un policía con toda la imponente impedimenta de los antidisturbios. Casco, máscara, armadura de fibra, botas reforzadas. Su posición es la de avanzarse con las piernas ligeramente flexionadas. Apunta con precisión con su emisor de multas. 




			In Gold we trust, dice bajo las botas la leyenda en inglés clásico. 




			Rick Blaine vuelve a sonreír y se acomoda en un taburete neumático. No hay clientes en el local. El encargado está al otro extremo de la barra, mirando algo en el screener de caja. Suena música precomputacional, un blues cantado por una voz que Rick no consigue identificar. ¿Muddy Waters? Cuando el encargado se da cuenta de que ha entrado alguien en el local se acerca con decisión exagerada, impropia de la simple presencia de un cliente. Parece irritado. Su aspecto es rudo y ronda la centena, esa edad en la que la cirugía plástica ya no es suficiente y hay que empezar a abusar del maquillaje: 




			—Otra vez no, ¿estamos?, no pueden abrirme un expediente cada semana. Llame al departamento de ocio presencial: tengo el calendario fiscal en orden, y he solicitado el fraccionamiento de la última multa de... 




			Su acento es británico, galés. Rick alza las palmas 




			—Tranquilo, amigo, sólo vengo a tomar una copa... 




			Su acento es latino, español. El encargado parece no escuchar: 




			—... no es asunto mío si alguien les vende tabaco a los chicos, ¿estamos?, tengo todos los carteles de disuasión actualizados, no tienen por donde cogerme. 




			Señala varias placas con sellos ministeriales de la Unión Occidental. «La exposición continuada a la música artesanal sin certificado puede provocar trastornos emocionales graves.» 




			—En eso se equivoca, amigo —dice Rick—, siempre tienen por donde cogerle a uno. Por ejemplo, ahí hay un anuncio de bebida que no está rotulado en inglés normalizado. 




			Rick ha señalado con el pulgar hacia atrás, apuntando al grafiti del policía. In Gold we trust. 




			—Eso no es un anuncio, es una cosa que pintaron los chicos...; para decorar..., es una cosa artística no sujeta a tributación... 




			—¿Ah sí?, ¿y cómo puedo estar seguro de eso si no está escrito en inglés normalizado? 




			El encargado vacila un momento: 




			—Pero todo el mundo entiende lo que dice, no es un anuncio, lo único que cambia es la ortografía de... 




			Rick interrumpe: 




			—Tranquilo, sólo estaba bromeando, ¿de acuerdo?, no soy ningún inspector, sólo vengo a tomar una copa, nada más... 




			Trata de reforzar su afirmación arremangándose para enseñar la pequeña cicatriz en su antebrazo. 




			El encargado parece calmarse un poco. 




			—Tampoco sería el primer agente fiscal encubierto que se ha hecho una cicatriz como ésa —dice. 




			—Venga..., ¿tengo aspecto de agente fiscal? 




			El encargado lo mira durante dos segundos: 




			—¿Francamente?: sí... De todas maneras eso no es ningún anuncio, es un dibujo artístico, ¿estamos?, y no va a encontrar nada irregular por mucho que busque. 




			Rick sonríe. Naturalmente sabe que tiene un cierto aire de policía administrativo, o de algo igualmente intimidador. De hecho lo cultiva cuidadosamente. El secreto consiste en vestir y maquillarse de forma convencional pero ligeramente indolente. Quizá con el nudo de la corbata flojo, o la sombra de ojos un poco empastada. Algo que transmita naturalidad. También contribuye el ligero sobrepeso que, pese a la faja que le comprime el abdomen, se le nota en las mejillas y en el grosor del cuello. 




			—Está bien: póngame un shot de cerveza. Así si soy un agente fiscal también podrá usted denunciarme a mí por beber alcohol estando de servicio —dice. 




			El encargado no está aún lo bastante relajado: 




			—¿Tiene a mano el seguro médico? No es nada personal, tengo que pedírselo a todo el mundo. 




			—Claro —dice Rick, y saca del bolsillo interior de su chaqueta la tarjeta de Solar MetLife con clave falsa. 




			El encargado se aleja para pasarla frente al lector. Aparecen en el screener de caja los parámetros contratados y comprueba el nivel de alcoholemia que cubre la póliza. No puede evitar silbar al ver la cifra: 0,3 gramos de alcohol por litro de sangre. Después sirve el vasito de cerveza lleno hasta el borde. 




			—Por los conejos de madera —dice Rick a modo de brindis. Toma el diminuto vaso con dos dedos y sorbe un poco. 




			—Por curiosidad —dice el encargado—, ¿qué cuota se paga para que le dejen a uno llegar a ese nivel de alcoholemia? 




			—No me acuerdo —dice Rick—. Un greenpepper, más o menos. 




			El encargado vuelve a silbar. 




			—¿Eso incluye sobrepeso? —dice. 




			—Diez por ciento sobre el recomendado. Creo que contraté un pack de riesgos cardiovasculares: alcoholemia al 0,3, hipertensión hasta 16-10 y sobrepeso del 10 por ciento. 




			El encargado considera las cifras. 




			—Si yo pudiera permitirme una póliza médica de mil eurodólares mensuales contrataría solamente sobrepeso. Estoy harto del maldito gimnasio: tres veces por semana, una hora de aeróbico cada vez. Recomendación obligatoria... 




			—Ya... Oiga, en confianza: ¿no hay nadie que pueda proporcionarme media pipa? Me he pasado cinco horas metido en el transbordador viniendo de Earth, y cinco más en el hangar de embarque por una avería que ni siquiera es auténtica. 




			—En confianza: hoy no encontrará nada en ninguna parte. Los chicos andan revolucionados, ¿no ha oído las noticias locales? 




			—Procuro no escuchar noticias. Me deprimen. 




			—Han convocado una concentración en el campus central. Por eso está esto tan vacío. —Hace una pausa—. Pero ya he solicitado en Hacienda el certificado de ingresos irregulares por causa ajena a la gestión, ¿estamos...? 




			



			 




			Para poder alojar los cuatro chips en el brazo del profesor, incluido el que BB se ha extraído a sí misma con ayuda de Mam’zelle, el corte sobre su músculo pronador ha sido necesariamente más largo y ha requerido tres puntos de sutura. El que más le ha dolido ha sido el segundo. 




			El profesor se ha esforzado en no quejarse audiblemente. Al terminar tiene los ojos llorosos y respira fatigosamente. Es el cansancio que causa el resistir un dolor intenso. Está un poco mareado. Se sujeta la bolsa de hielo que BB le ha aplicado sobre la frente. 




			—Estoy bien —dice con aliento justo—. Recordad: no le digáis a Alonso lo que os proponéis, tiene que ir enterándose poco a poco, ¿de acuerdo? Y tampoco os dejéis engatusar por él, tratará de sacaros más dinero con cualquier excusa... Pero sobre todo no olvidéis llamar en cuanto hayáis localizado a Francisco, estaré esperando la comunicación. Qué más... ¿Habéis podido juntar algunas monedas? 




			BB saca una bolsita que suena a metal: 




			—Hemos hecho una colecta entre los chicos del Corona Australis. 




			—Vale, ya nos despedimos ayer, así que marchaos de una vez, lleváis mucho retraso. 




			Marcuse se acerca al profesor: 




			—Cuando lo encuentren no se haga demasiado el valiente. Sólo procure mantenerlos un rato entretenidos, sin pasarse. 




			El profesor intenta sonreír pero no le sale bien: 




			—¿Crees que soy uno de esos héroes vigésimicos de las películas? En cuanto me enseñen los instrumentos de tortura pienso acusaros de cualquier cosa que me pidan, incluido intento de soborno para aprobar Diálogo Cinematográfico. 




			—No va a colar: solicitaremos que nos pongan a prueba —dice Mam’zelle. 




			—¿Ah sí? A ver: parlamento final de Roy Batty... 




			Los tres chicos impostan al unísono en inglés clásico: 




			



			 




			«I’ve seen things you people wouldn’t believe / Attack ships on fire off the shoulder of Orion / I watched C-beams glitter in the dark near the Tanhauser Gate / All those moments will be lost in time, like tears in rain... / Time to die.» 




			



			 




			—De acuerdo, entonces os acusaré de fraude fiscal. Y ahora marchaos de una vez, antes de que cambie de opinión y os suspenda a los tres. 




			Los chicos salen dejando que sus tres chips subcutáneos sigan emitiendo información. Desde el brazo del profesor hasta los repetidores de la estación. Y, desde allí, al flujo de información accesible para la policía y las compañías de seguros. 




			Les queda una difícil caminata de casi un kilómetro hasta el puerto. 




			En una estación pensada para desplazarse en deslizador no es fácil cubrir esa distancia a pie fuera de las zonas peatonales. 




			



			 




			La rectora Deckard ha terminado de enumerar las medidas adoptadas, incluida la emisión indiscriminada de multas de diez eurodólares por concentración masiva de vapor respiratorio: 




			—... todo lo cual, en cumplimiento de la legislación vigente, se somete a votación en esta junta después del turno de alegaciones. 




			Leroy Torres alza de inmediato la mano, pero la rectora concede antes la palabra al representante de los comerciantes de la estación. Es el miembro de más edad de la junta rectora. Su traje es estrictamente conservador, de gradex azul; su sombra de ojos es magenta y su acento eslavo: 




			—¿Se han tenido en cuenta las pérdidas comerciales derivadas del descenso en los consumos mientras persistan los disturbios? No debemos olvidar que los delegados de Red Bull y Speedy Ragweed ya han expresado sus reservas respecto al patrocinio para el próximo año lectivo... 




			El asunto parece interesar también al tesorero y al delegado de hacienda. El tesorero no usa corbata sino lazo. Verde a topos blancos. El delegado de hacienda lleva un pañuelo blanco asomando del bolsillo de la chaqueta. Su corbata es a franjas verdes, blancas y rojas. 




			—Creo recordar que hemos tratado ese asunto en alguna otra reunión —dice la rectora Deckard. Mueve carpetas en su screener—. Aquí está...: «A instancias del delegado comercial, se concede un incremento del 20 % de espacio publicitario en las aulas a las marcas Red Bull y Speedy Ragweed, y se introducen las asignaturas Historia de Coca-Cola e Historia de Apple como materias opcionales independientes con un valor de 100 créditos académicos». Creí entender que eso satisfaría a los representantes de las marcas... 




			—Eso no compensará las pérdidas en ventas directas —dice el delegado comercial. 




			—Ni la merma fiscal derivada —dice el delegado de hacienda. Su acento es italiano. 




			—Ni tampoco a los empresarios de la estación —vuelve el delegado comercial—. Los hoteles del campus están vacíos, lo mismo que los restaurantes presenciales y las salas de realidad virtual de alto standing. Las madres de alumnos han salido huyendo con sus acompañantes... 




			La rectora Deckard se echa atrás en su butaca de respaldo alto. Junta las yemas de los dedos apoyando los codos en los reposabrazos. Por un momento parece pensar una respuesta, pero finalmente formula otra pregunta: 




			—¿Sabían ustedes que un funcionario privado de seguridad suele gastar entre el sesenta y el cien por cien de sus ingresos en alojamiento, comida y eventos recreativos, en especial en relaciones virtuales de alto standing? 




			El delegado comercial, el de hacienda y el tesorero se miran entre sí. Tratan de adivinar en qué dirección apunta la rectora. 




			—Veamos —sigue ella—: el sueldo neto de cada uno de estos funcionarios es de 100 eurodólares diarios. Multiplicando por 1.500 obtenemos la cifra de 150.000 eurodólares diarios, de los cuales sabemos que gastarán en la estación un ochenta por ciento de media, es decir... 




			—120.000 eurodólares —calcula el tesorero. Su acento es británico, escocés. 




			—Que multiplicados a su vez por el número de días que se precisen sus servicios... —sigue la rectora. 




			El delegado comercial ha entendido al fin la idea sugerida por la rectora. En realidad, el negocio no está mal para tratarse de días entre semana, cuando la presencia de madres de alumnos en la estación suele ser discreta. 




			Leroy Torres interrumpe los cálculos mentales de los presentes: 




			—Es increíble: todavía creen que van a ganar dinero con todo esto —dice—. ¿Han pensado qué pasará si los alumnos multados indiscriminadamente no pueden hacer frente a las matrículas del próximo trimestre? ¿De dónde sacarán los accionistas sus beneficios cuando eso ocurra? 




			Es el tesorero el que encuentra solución: 




			—Quizá además de desconocer el reglamento también ignora usted que tenemos más solicitudes de ingreso que estudiantes —dice—. De hecho podríamos expulsar a toda la población estudiantil y el próximo trimestre volveríamos a tener las plazas completas con nuevos alumnos. 




			—Usted sabe perfectamente que eso no ocurrirá —dice Torres, esta vez con seguridad—, lo que ocurrirá es que nos matricularemos en menos asignaturas y por tanto sus beneficios bajarán. 




			Se hace un pequeño silencio que rompe la pausada voz de la rectora. 




			—De no ser porque cuanto más tiempo libre tienen los estudiantes, más gastan en la estación —dice—. Pero creo recordar que al empezar esta reunión quería usted hacernos algunas apreciaciones sobre las competencias de este rectorado, ¿no es así? Bien, ahora es el momento, le escuchamos. 




			La rectora separa y junta por tres veces las yemas de sus dedos. Leroy Torres niega, cabizbajo. Para llenar el silencio, habla el profesor Karl Marsalis: 




			—He de manifestar que el personal docente no dará su voto de conformidad a las medidas adoptadas por esta junta. 




			Su acento es antillano. Hace girar su muñequera de clavos. 




			—Bien, está en su derecho —dice la rectora—. Y ahora, visto que no hay más alegaciones, procedemos a la votación. 




			



			 




			La idea de los chicos es llegar lo más directamente posible a la zona noche, donde la policía habrá previsiblemente reducido sus efectivos para concentrarse en el campus central. Pero para eso deben saltar los márgenes de circulación de los ejes secundarios y caminar por los andenes subterráneos de mantenimiento. 




			BB ha iluminado con la linterna el acceso a uno de ellos. 




			Mira dentro. 




			—Mierda —dice. 




			Nadie sabe a quién podía habérsele ocurrido llevar una pareja de ratas comunes a una estación universitaria. Quizá las primeras llegaron a bordo de algún carguero alimentario. Después debieron de reproducirse hasta proliferar preferentemente las que presentaban mutaciones ventajosas en el nuevo medio. Dado que no tienen nada que roer y que su dieta está compuesta de desechos orgánicos pasados por los trituradores, sus incisivos han remitido y a cambio han desarrollado pequeños belfos rosados que les permiten sorber la sopa templada e hipercalórica que fluye por los desagües. Las garras también han perdido utilidad, y el pelaje ha virado a un gris azulón que las ayuda a pasar desapercibidas. Mantienen sin embargo sus hábitos crepusculares, rara vez salen a la superficie más allá de la zona noche, y siguen poseyendo su inveterada capacidad de repugnar al ser humano al extremo de la fobia. Quizá más aún, debido al inquietante aspecto de sus morros succionadores. 




			—Con esto no contábamos —dice BB, moviendo el haz de la linterna para espantarlas. 




			—¿Qué pasa? —pregunta Marcuse, que avanza el último tras Mam’zelle. 




			—Nada. 




			—¿Son ratas?, ¿hay ratas? 




			—No hay ratas: huyen de la luz... 




			—Si huyen es que las hay... ¿Hay ratas?, dímelo, no pienso entrar ahí si no me lo dices... 




			—Vale, puede que haya unas cuantas ratas —dice Mam’zelle, volviéndose hacia él—. Ratas de estación espacial, inofensivas, son como gropecos grandes. 




			—No puedo —dice Marcuse. 




			—Sí puedes. 




			—No puedo. Ni siquiera puedo verlas en una película plana. 




			—Cierra los ojos, sólo eso. BB irá delante, tú la sigues apoyándote en su hombro y yo iré detrás, pegado a ti. 




			Marcuse niega con la cabeza y se sacude algo invisible de los brazos. 




			—No puedo. De verdad que no puedo... 




			Tiene que intervenir BB: 




			—Escúchame bien: nunca me hubiera metido en un lío como éste con un gilipollas como tú, y si no te necesitáramos te daría ahora mismo una patada en el culo y seguiríamos solas. Pero te necesitamos, ¿vale?, así que vas a meterte en ese agujero aunque tenga que cogerte por los huevos y arrastrarte por encima de las putas ratas, ¿has entendido bien? 




			Afortunadamente para todos, no hace falta llegar a tanto para convencer a Marcuse. 




			



			 




			En cuanto se le pasa el mareo, el profesor Palaiopoulos se incorpora un poco en la silla para hablar con más comodidad. 




			—Comunicación local —dice—. Comida a domicilio, franquicias disponibles. Orden de popularidad. 




			La voz del sistema de comunicación enumera: 




			«1.º- McDonals; 2.º- Vegetable Burger King; 3.º- Pizza Hut; 4.º- Universal Fried Chicken Substitute; 5.º- Won Tong Express; 6.º- Food & Style...» 




			—Food & Style —interrumpe el profesor—. Llamada. 




			Cambia la voz electrónica para dar lugar a una advertencia sanitaria: 




			«La Agencia Occidental de Seguridad Nutricional les recuerda que una ingesta alimenticia irresponsable puede causar graves problemas cardiovasculares». 




			Después suena la advertencia del departamento de seguridad: 




			«Se informa al usuario de que esta comunicación tiene la consideración de pública, y como tal podrá ser usada a efectos fiscales, de seguridad y publicitarios.» 




			Por último suena una voz humana: 




			—Food & Style en Oxford 7, le atiende Operadora 5, en qué podemos servirle... 




			Su acento es latino. 




			—Pues..., verá, no estoy muy seguro —dice el profesor—. Somos cuatro personas y estamos celebrando una pequeña reunión de amigos, ¿tienen algún menú de degustación para cuatro? 




			—Lo siento, señor, solamente disponemos de raciones individuales. ¿Desea usted que le enviemos una carta interactiva completa a su comunicador, o prefiere que le lea las diez delicatessen más solicitadas del día, las de menor aporte calórico, las ricas en complementos nutricionales...? 




			—Lea las más solicitadas, por favor. 




			—Enseguida, señor... Tenemos la Ensalada Macintosh de germinados, el Dashi con caviar de Miso, las Hojas de Ostra a las hierbas del Languedoc, los Cubitos de Espárrago Helado con semillas de Lino... 




			—Espere, se me ha ocurrido una idea. Como somos cuatro podría enviarnos los primeros ocho platos más solicitados y así probamos un poco de todo, ¿es posible? 




			—Cómo no, señor. ¿Desean algo para beber? 




			—Un momento, voy a consultarlo. Comunicador: Pausa. —El profesor hace unos segundos de tiempo mirando al techo y contando hasta diez—. Comunicador: Continuar. Sí: pónganos tres Speedy Ragweed y una Coca-Cola. Tres y uno, ¿lo tiene? 




			—Tres y uno, correcto. ¿Desean que recojamos los residuos o los reciclarán ustedes mismos? 




			—No, los reciclaremos nosotros. 




			—¿Desean contratar alguna ampliación del seguro sanitario, plus de colesterol, de sodio, de glucosa...? 




			—No, creo que no hará falta. 




			—Entonces serán..., 26 eurodólares, impuestos incluidos. ¿Lo cargamos a su cuenta en chip? 




			—Sí, gracias. 




			—Gracias a usted por confiar en Food & Style. Tendrá su degustación gourmet a domicilio en quince minutos, les deseamos que pasen un agradable ocaso. 




			El profesor vuelve a reclinarse en el respaldo de la silla haciendo una mueca de dolor. En el reproductor de música empieza a sonar el saxo de Ben Webster. 




			—Blues for Bill Basie, 1958 —dice para sí mismo. 




			



			 




			El resultado de la votación en la sala de juntas es de 9 votos favorables a las resoluciones de la rectora Deckard y 2 votos en contra, concretamente el de Leroy Torres, delegado de los alumnos, y el de Karl Marsalis, representante de los profesores. 




			Una vez disuelta la junta en espera de nuevos acontecimientos, ambos bajan al Starbucks del piso 10 y piden dos latas de Speedy Ragweed en previsión de haber de pasar todo el ocaso despiertos. 




			—¿Sabes que no serías mal actor? —dice Marsalis—. Parecía de verdad que estabas indignado. 




			Torres da un largo trago a la bebida de olor terroso, rica en ginseng transgénico. 




			—No lo sé...; a veces creo que Deckard es incluso más lista de lo que parece —dice. 




			—No te preocupes, no creo que sospeche lo más mínimo. 




			Torres vuelve a sorber de su lata y dice: 




			—Tú tampoco lo has hecho mal, por cierto... 




			—Bueno, mi papel era más fácil. 




			Torres se pasa el dedo por el antebrazo, buscando el pequeño bulto de su chip subcutáneo. 




			—¿Crees que habrá salido todo bien en el apartamento de Palaio? —dice. 




			—Seguro. BB sabe lo que hay que hacer. 




			De pronto se oye un murmullo apagado, lejano. 




			—Me parece que esto empieza a moverse —dice Marsalis. 




			Ambos se acercan a los ventanales de plasma. Lo deforman un poco al asomar la cabeza. Diez pisos más abajo, los estudiantes han empezado a cantar. Apenas se entiende lo que dicen, pero la tonada, incluso oscurecida por la distancia y el aislamiento acústico, es inconfundible: 




			



			 




			Yet we get a trifle weary / With Mr. Einstein’s theory... 




			



			 




			Otros clientes del local se acercan también a la cristalera para mirar. La mayoría tiene aspecto de funcionarios del rectorado, pero hay también algunos profesores menores de ochenta años. Un murmullo creciente indica que algunos de los presentes en el Starbucks se han unido al canto. No son muchos, pero sí los suficientes como para dejarse oír sobre la leve armonía sintética del local. 




			El crescendo alcanza el clímax al llegar al estribillo. Leroy Torres, Karl Marsalis y quizá una docena de otras voces se atreven a cantarlo con voz decidida: 




			



			 




			You must remember this 


			A kiss is just a kiss 


			A sigh is just a sigh 


			The fundamental things apply


			As time goes by. 




			



			 




			A las 18.26 en convención de Oxford 7 entran en el White Hart Tavern dos empleados de mantenimiento que han terminado el turno, todavía vestidos con sus monos rojos. Nadie se ha acercado a Rick Blaine para ofrecerle tabaco. Ha tomado ya seis shots de cerveza y se pregunta cuántos más puede beber. 




			Se levanta del taburete y se acerca al analizador. El sistema de pago funciona con chip subcutáneo, tarjeta de crédito o una de las escasísimas monedas de eurodólar que todo el mundo trata de acaparar. No quiere dejar una huella digital en el aparato, pero tampoco quiere gastar el poco metálico que lleva en previsión de que finalmente aparezca algún traficante de tabaco. Le pide al encargado si le puede proporcionar una moneda. Una transacción semejante está sujeta a tributación y el encargado se resiste: 




			—Si la saco de la caja me va a costar 83 céntimos extra en impuestos al tipo marginal —dice—. Pero los dos sabemos que vale diez veces más. 




			Rick ofrece que añada 10 eurodólares a su cuenta final de consumiciones. El encargado abre la caja, toma una moneda y la deja sobre la barra. Rick la recoge y apunta al encargado con los dedos dispuestos al modo de un emisor de multas: 




			—La ha cagado, amigo: transacción económica encubierta, lo tengo grabado —dice. 




			El encargado se revuelve: 




			—Yo no le he vendido nada, ¿estamos?: sólo he dejado un momento una moneda sobre la barra y usted la ha... 




			—Tranquilo, es broma —dice Rick—. Si fuera un agente tributario también sería ilegal que lo hubiera inducido a hacer algo ilegal —guiña un ojo y retira el dedo acusador. 




			Echa la moneda en el analizador y se ajusta el brazalete a la muñeca. En segundos la pantalla muestra los resultados. Cifras parpadeantes indican niveles escandalosos de ácido úrico, transaminasas, colesterol y berolíticos. Rick sólo siente curiosidad por la edad analítica aparente. 109 años, 18 más de los que tiene. Después busca directamente el índice de alcoholemia: dos punto cuatro. Trata de hacer una regla de tres mental: dos punto cuatro es a seis shots de cerveza igual que tres punto cero es a... 




			Le pregunta al encargado: 




			—Amigo: si tengo dos punto cuatro, cuánto puedo beber más sin pasar de tres... 




			El encargado se hace de rogar. 




			—Vamos, sin rencores —dice Rick—, sólo han sido un par de bromas, ¿no le gustan las bromas? 




			El encargado contesta con desgana: 




			—Le caben otros dos shots de cerveza. 




			—Pues póngame el primero, a su salud. 




			Cuando Rick está bebiendo a sorbitos entran otros tres individuos en el local. Rick se fija en ellos. A primera vista son más interesantes que los dos tipos del mono rojo. Dos mujeres y un hombre. Tres chicos, en realidad, los tres menores de cuarenta años. Desde luego no parecen traficantes de tabaco, visten como estudiantes, pero tienen todo el aire de no haber entrado allí simplemente para tomar una copa. La más decidida de los tres es una muchacha muy rubia, de piel clara y ojos azules, como salida de uno de esos cuadros planos pintados al oleo. 




			—¿Transporte a Earth? —dice Rick, mirándola a los ojos. 




			—Es posible —dice BB—. ¿Quién le envía? 




			—Me contrató Palaiopoulos. Soy su hombre: llevo un buen rato esperando. 




			—Entonces ya podemos marcharnos —dice ella. 




			—Un momento, todavía puedo tomar otro shot. 




			BB lo mira un momento de arriba abajo: 




			—Dese prisa, le esperamos fuera —le dice. 




			Rick bebe de un trago rápido la cerveza que queda en el vaso y le hace gesto al encargado para que sirva la última tendiendo la tarjeta de Solar MetLife. El encargado cobra sin olvidar el recargo de 10 eurodólares acordado. Después sirve el vasito helado, lleno hasta el borde de cerveza bubujeante. Rick lo toma con dos dedos y se dispone a disfrutar del último trago. 




			El encargado le hace un gesto para que se detenga: 




			—Un momento... Creo que me he equivocado en el cálculo: veinticuatro entre seis da a cuatro, así que sólo podía tomar una cerveza más, esta última ya rebasaría su límite... 




			—Mierda —dice Rick, alejándose el vaso de los labios y dejándolo con un golpe sobre la barra—. Podría haberse dado cuenta un rato antes, ¿no? 




			—¿Qué pasa, amigo, no le gustan las bromas? —el encargado sonríe con toda la cara y apunta a Rick imitando a un emisor de multas. 
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